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Diferencias en el rendimiento en la memoria de trabajo entre hombres 
y mujeres mayores de 49 años en Medellín, Antioquia 

Differences in working memory performance between men and women aged 49 and over in 
Medellin, Antioquia

RESUMEN
INTRODUCCIÓN: el objetivo de la investigación fue la evaluación del rendimiento en la memoria de trabajo 
de una población de adultos, mayores de 49 años, de la ciudad de Medellín, analizando las diferencias de este 
desempeño entre hombres y mujeres. 
MATERIALES Y METODOS: estudio observacional analítico, con un diseño transversal, en el que se evaluó el 
rendimiento en este proceso de 144 adultos mayores de 49 años con la tarea de Retención de Dígitos y la tarea 
de Cubos de Corsi. Participaron 60 hombres (41,7 %) y 84 mujeres (58,3 %), con una edad media de 66,5 ± 9,9 
y 69,3 ± 12,1 años, respectivamente.
RESULTADOS: la puntuación de los hombres supera ligeramente a la de las mujeres en todas las pruebas rea-
lizadas, con una diferencia estadísticamente significativa en la tarea de Cubos de Corsi Inversa (Span Visual © 
Inverso). Asimismo, se evidencia un mejor desempeño por parte de las mujeres en tareas de amplitud simple y de 
tipo verbal, mientras que los hombres se desempeñan mejor en tareas amplitud compleja y de tipo visoespacial. 
CONCLUSIONES: estos hallazgos sugieren una ventaja de los hombres en el control de la atención e indican 
una mayor capacidad para retener e integrar la información visual y cinestésica, así como un mejor desarrollo 
en algunas habilidades cognitivas superiores como la comprensión del lenguaje y la orientación visoespacial.

PALABRAS CLAVE: anciano; mediana edad; memoria a corto plazo; lenguaje (DeCS).

SUMMARY

INTRODUCTION: the objective of  this study was to evaluate working memory performance in a population 
aged 50 and over from Medellin, analyzing the differences of  this achievement between men and women. 
MATERIALS AND METHOD: An analytical observational study was carried out with a cross-sectional design 
in which the performance of  this system was evaluated in 144 subjects with the Digit Span and the Corsi 
Block-Tapping Task. Participants were 60 men (41.7 %) and 84 women (58.3 %) with an average age of  66.5 
± 9.9 and 69.3 ± 12.1 years, respectively. 
RESULTS: Results show that men’s scores slightly surpass those of  women in all the tests performed, with 
a statistically significant difference in the Corsi Block-Tapping Task. Furthermore, women have a better per-
formance in simple span tasks and verbal tasks, while men achieve better results in complex span tasks and 
visuospatial tasks. 
CONCLUSION: These findings suggest that men have an advantage over women in attentional control, and 
they have a better capacity to maintain and integrate visual and kinesthetic information. Also, these results 
indicate that men have a better development in some higher-order cognitive skills as language comprehension 
and visuospatial orientation. 
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INTRODUCCIÓN
Las diferencias sexuales en pruebas cognoscitivas es un 

tema controversial e importante para la evaluación neuropsi-
cológica. La psicología ha enfatizado en cuatro variables: las 
relacionadas con las matemáticas (1-3), la inteligencia (4-7), 
la habilidad visoespacial (8-11) y la habilidad verbal (10-12). 
A partir de la década de los setenta, con el trabajo de reco-
pilación realizado por Maccoboy y Jacklin (13), se describió 
una ventaja para las mujeres en las habilidades verbales y para 
los hombres en las habilidades visoespaciales. Así se sentó 
un precedente para las siguientes investigaciones, por lo que 
la mayoría de ellas centraron sus esfuerzos en el estudio de 
estas dos habilidades y algunas otras relacionadas con ellas. 

Una función cognitiva bastante estudiada ha sido la 
memoria de trabajo (14), definida como un espacio de 
trabajo mental que permite el almacenamiento temporal de 
una reducida cantidad de información, que puede ser de tipo 
visoespacial o de tipo verbal, para manipularla mientras se 
lleva a cabo una tarea cognitiva (15). Su importancia reside 
en que la memoria de trabajo está presente en prácticamente 
todas las actividades conscientes que la persona realiza en 
el día a día (16), además de ser una función importante en 
la caracterización cognitiva de una persona, pues se afirma 
que las medidas en la memoria de trabajo son las más sen-
sibles a la hora de detectar cambios en el funcionamiento 
cognitivo (17).

En este sentido, existen diversas investigaciones sobre 
las habilidades visoespacial y verbal y sobre la memoria de 
trabajo que corroboran los resultados de la investigación 
de Maccoboy y Jacklin, estableciendo que los hombres 
tienen un mejor desempeño en tareas de origen visoespa-
cial (8,13,18,19) y las mujeres en tareas de origen verbal 
(11,13,18,20). Sin embargo, hay otros estudios que demues-
tran lo contrario: un mejor rendimiento en tareas visoespa-
ciales por parte de las mujeres (21) y un mejor rendimiento 
en tareas verbales por parte de los hombres (10). 

A esta distinción se le han hecho varias críticas, acusán-
dola de simplista, puesto que tanto la habilidad visoespacial 
como la verbal son funciones complejas que se dividen en 
diversos componentes (4,10,11). La primera agrupa tres 
componentes: percepción visual, rotación mental y visua-
lización espacial, dividiéndose esta última en navegación y 
localización (22) y la segunda en fluidez verbal y recuerdo 
episódico (11). De esta manera, con las subdivisiones de 
las habilidades se explicaría la contradicción anterior, al 
entenderse que los resultados de las tareas dependen del 
componente de la habilidad que se evalúe, pudiendo tener 
un puntaje muy alto en uno de ellos, pero no en la totali-
dad de la habilidad (11). En línea con el enfoque anterior, 

existen estudios que encuentran una ventaja por parte de 
los hombres en la localización espacial de los objetos (9), en 
la rotación espacial (4,11) o en la navegación espacial (11), 
mientras que las mujeres los superarían en la navegación 
espacial (9) o en la localización espacial (4,11). Es evidente, 
entonces, que se sigue presentando la misma discrepancia 
del enfoque anterior y a ello se le suma el hecho de que 
también se encuentran estudios que no encuentran ninguna 
diferencia en la evaluación de las habilidades visoespacial y 
verbal y la memoria de trabajo entre unas y otros (12,23).

Otero afirma que las diferencias entre sexos en la 
memoria de trabajo dependen del tipo de tarea utilizada (el 
test que se usa para evaluar) y de las estrategias implicadas 
en su ejecución, por lo que estas podrían explicar la dis-
paridad de resultados (10). Aun así, este contraste suscita 
controversia en los datos aportados por la literatura (12) y 
problematiza las intervenciones que se puedan diseñar a 
partir de estos con el objetivo de fortalecer las habilidades 
relacionadas con la memoria de trabajo y prevenir su dete-
rioro. Sobre esto, Miller y Halpern declaran que muchas 
de las conclusiones acerca de las diferencias en habilidades 
cognitivas entre hombres y mujeres deben discutirse a la 
luz de nueva información, como por ejemplo la posible 
influencia de los factores culturales relacionados, como la 
pobreza o la equidad de género (24). Asimismo, Gil-Verona 
y colaboradores señalan que las diferencias sexuales en la 
organización cerebral se deben, en parte, a factores bioló-
gicos (hormonales, genéticos, madurativos, etc.) y, en parte, 
a lo sociocultural (19). 

La revisión hecha hasta el momento permite suponer 
que son pocos los trabajos que se han preocupado por 
analizar diferencias asociadas al sexo en el desempeño de 
habilidades cognitivas de orden superior como la memoria 
de trabajo en adultos mayores, especialmente en población 
latinoamericana, donde el contexto educativo condiciona 
el desarrollo de las habilidades, lo que acrecienta las posi-
bles diferencias entre hombres y mujeres. El estudio que a 
continuación se presenta puede ayudar a llenar este vacío. 
Conocer estas posibles diferencias permitirá diseñar estra-
tegias o modelos de intervención específicos que potencien 
los efectos positivos de programas de estimulación o reha-
bilitación con mayor validez ecológica. 

El propósito de este trabajo fue evaluar y analizar 
las diferencias atribuibles al sexo en el rendimiento de la 
memoria de trabajo verbal y visoespacial, en una muestra 
de adultos, mayores de 49 años, de la ciudad de Medellín, 
entendiendo que esta función cognitiva es la que más favo-
rece las habilidades de la vida diaria que repercuten en el 
funcionamiento y la autonomía de este grupo poblacional. 
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MÉTODO
Se realizó un estudio observacional analítico de tipo trans-
versal en el que se evaluó la memoria de trabajo de 144 
adultos mayores de 49 años. Esta investigación se deriva del 
proyecto NeuroNorma Colombia y hace uso de los datos 
recabados por este (25).

PARTICIPANTES
Bajo un muestro no probabilístico, se evaluaron 144 

adultos (60 hombres y 84 mujeres) con edades entre 50 y 
94 años (61 < 65 años, 83 > 65 años); 27,1 % de escolaridad 
baja, 29,9 % de escolaridad media y 40,3 % escolaridad 
alta. Utilizando la técnica de muestreo “bola de nieve”, se 
identificaron sujetos que cumplían los requisitos necesarios 
para participar y estos mismos ayudaron a localizar otros 
con características análogas.

La mayoría de los sujetos fueron vinculados a la inves-
tigación a través de los miembros del semillero de inves-
tigación de los grupos de investigación: Neurociencias 
de Antioquia de la Universidad de Antioquia y el grupo 
Neuropsicología y Conducta de la Universidad de San 
Buenaventura, quienes explicaban a familiares y conocidos 
los objetivos del estudio y se encargaban de contactarlos 
con los investigadores para su evaluación. 

Los criterios de inclusión fueron los siguientes: (a) tener 
un estado médico y farmacológico estable durante los tres 
meses inmediatamente previos al comienzo del estudio, (b) 
no presentar anomalías clínicamente significativas en la his-
toria clínica; estos dos criterios fueron evaluados de acuerdo 
con la información aportada por el mismo participante o su 
acompañante, (c) puntuar más de 23 puntos en el examen 
del estado mental mínimo (Minimental State Examination-
MMSE) (26) y (d) no registrar síntomas significativos en 
la Escala de Depresión Geriátrica de Yesavage (27), en la 
Escala de Lawton y Brody de Actividades Instrumentales de 
la Vida Diaria (28) y en la Escala de Trastornos de Memoria 
(29). Todos los participantes dieron su consentimiento por 
escrito. 

 INSTRUMENTOS
Los participantes fueron valorados con el protocolo de 

evaluación neuropsicológica establecido por el Proyecto 
NeuroNorma. Esta batería contiene cinco pruebas de 
tamizaje, de las cuales se eligieron cuatro que descartan la 
presencia de factores que puedan alterar la aplicación de la 
evaluación neuropsicológica para los adultos mayores sanos.

Examen del Estado Mental Mínimo (Minimental 
State Examination-MMSE). Esta prueba se utiliza para 
evaluar el estado cognoscitivo en general. Evalúa orientación 

en tiempo, espacio y lugar, memoria, atención y cálculo, 
evocación y lenguaje (26).

Escala de Depresión Geriátrica (Yesavage). Es 
un instrumento ampliamente utilizado para tamizaje de 
depresión, ha sido traducida y validada en diversos idio-
mas incluyendo el español. Una versión abreviada de 15 
preguntas, desarrollada en 1986, conserva la efectividad 
de la escala original, mejorando la facilidad de la adminis-
tración (27).

Escala de Lawton y Brody de Actividades Ins-
truméntales de la Vida Diaria. Evalúa 14 actividades 
de la vida diaria (AVD), comparando su estado actual con 
su estado previo. Esta prueba permite, además, hacer segui-
miento del estado general o deterioro de pacientes. Es una 
prueba muy sensible ante el deterioro causado por pérdida 
de memoria o demencias, aunque no es muy específica, ya 
que su calificación puede verse influida por otras afecciones 
(28). Esta prueba de tamizaje ha sido ampliamente utilizada 
en las clínicas de memoria del país, particularmente la 
versión desarrollada por el Grupo de Geriatría de la Uni-
versidad de Caldas (30).

Escala de Trastornos de Memoria. Esta prueba es 
de gran utilidad para determinar el estado de la memoria 
episódica en relación con el reporte subjetivo tanto de la 
persona evaluada como de sus familiares o cuidadores. 
Consta de 15 preguntas que serán puntuadas en una escala 
Likert de 4 puntos (0 = nunca; 1 = rara vez; 2 = a veces; 3 
= casi siempre) (29). De igual forma, esta batería comprende 
14 pruebas que evalúan el funcionamiento cognitivo, de las 
cuales se eligieron dos que valoraban específicamente la 
memoria de trabajo: 

Tarea de Retención de Dígitos (Span de Dígitos). 
Esta prueba permite evaluar atención y memoria de trabajo. 
Se compone de ocho reactivos con dos ensayos cada uno y 
se divide en dos partes: orden directo y orden indirecto. En 
la tarea de dígitos en orden directo la persona repite números 
en el mismo orden en que se los presentó el examinador en 
voz alta. En la tarea de dígitos en orden inverso la persona 
repite números en el sentido contrario de como se los 
presentó el examinador. Se debe leer a una velocidad de un 
número por segundo y solamente una vez (31).

Tarea de Cubos de Corsi (Span Visoespacial). 
La tarea consiste en el seguimiento y repetición en orden 
directo e inverso, por parte del evaluado, de una serie de 
movimientos que el evaluador realiza a partir del señala-
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miento de 10 cubos ubicados en una posición determinada 
sobre una tabla (32).

PROCEDIMIENTO
Los participantes fueron valorados individualmente 

durante una sesión que duraba aproximadamente dos 
horas, en las cuales se aplicó el protocolo del Proyecto 
NeuroNorma Colombia. Al comienzo de cada evaluación, 
se hizo un registro de información sociodemográfica, ante-
cedentes médicos, familiares y personales, y posteriormente 
se llevó a cabo la evaluación neurocognitiva. En todos los 
casos, esta evaluación fue realizada por personas entrenadas 
y con conocimiento de la metodología de evaluación en 
neuropsicología. 

Una vez terminada la aplicación de la batería, cada 
protocolo fue calificado según las instrucciones para cada 
prueba, obteniendo la puntuación directa y la puntuación 
escalar de acuerdo con los valores de referencia en población 
colombiana (25). 

ANÁLISIS DE DATOS
Todos los datos fueron ingresados en una base de 

datos diseñada en el software Microsoft® Access® 2016, 
de donde fueron exportados al programa estadístico SPSS 
23.0 para su análisis. Las variables continuas se expresan 
como media ± desviación estándar, y las categóricas como 
frecuencia y porcentaje. Para comparar variables categóricas 
se usó el Chi-cuadrado de Pearson y para la comparación de 
los valores promedios de las variables continuas la prueba 
t de student. El contraste del rendimiento neurocognitivo 
se hizo sobre las puntuaciones escalares como variables 
continuas. Se asumió un valor de p < 0,05 en todos los 
contrastes. 

Se hizo un análisis multivariado, con el ánimo de 
establecer el peso real de las diferencias asociadas al sexo, 
controlando el efecto de la edad y los años de escolaridad 
y teniendo en cuenta que en el desempeño cognitivo en 
general y en la memoria de trabajo en particular, la edad 
y los años de escolaridad tienen una relación moduladora 
del desempeño.

Para ello, en primer lugar, se evaluó la relación lineal 
entre las variables cognitivas: Span Visual© en orden 
directo e inverso y Span Visual© en orden directo e inverso 
también, con la edad y los años de escolaridad a través de 
un coeficiente de correlación por rangos de Spearman (rs ).

En segundo lugar, se llevó a cabo un análisis de la cova-
rianza (Ancova), buscando controlar el efecto atribuible a 
estas variables moduladoras y cuantificar así el efecto real 
del sexo en el desempeño cognitivo. Además, para estimar el 
grado en que cada sexo afecta al desempeño de la memoria 

de trabajo, se calculó el tamaño del efecto con la estimación 
del eta cuadrado parcial.

RESULTADOS
Los datos sociodemográficos de los 144 participantes 

se analizaron diferenciados según el sexo; participaron 60 
hombres (42 %) (H) y 84 mujeres (58 %) (M), con una edad 
media de 66,5 ± 9,9 y 69,3 ± 12,1 años, respectivamente. 
Se encontró que la mayoría vivía con los hijos y dependía 
económicamente de ellos (36 % M y 40 % H), seguido por 
residencias para ancianos (23 % M y 22 % H). Las mujeres 
que viven solas, sin hijos, representaron 17 % de su grupo, 
mientras que los hombres solos registran el 7 %.

En cuanto al estado civil, se halló una diferencia esta-
dísticamente significativa entre hombres y mujeres (χ2 = 
11,95 p < 0,01); el número de mujeres reconocidas como 
viudas (28 %) fue notablemente mayor al de los hombres 
(7 %). Además, el porcentaje de hombres casados o en 
pareja (42 %) fue casi el doble del porcentaje de mujeres 
que registraron esta opción (24 %). 

Respecto al nivel académico, se determinó que el prome-
dio de años de escolaridad en los hombres fue de 11,1 ± 6,1 
años y en las mujeres de 9,9 ± 5,1 años; los estudios técnicos 
y tecnológicos predominaron en las mujeres (24 % mujeres 
y 12 % hombres), mientras que los hombres destacaron más 
en los estudios superiores (32 % hombres y 13 % mujeres). 
Sin embargo, ninguna de estas diferencias fue estadística-
mente significativa (χ2 = 8,85 p > 0,05). 

En la tabla 1 se describe el análisis de las características 
sociodemográficas y clínicas de los participantes, diferencia-
dos según el sexo. No se observaron diferencias en cuanto 
a edad o años de escolaridad entre hombres y mujeres. 

En general, se observa que las mujeres muestran un 
rendimiento cognitivo global menor (M = 26,4 ± 3,5) com-
parado con los hombres (M = 27,2 ± 2,9), según la pun-
tuación del MMSE. En la afectación del estado del ánimo, 
la puntuación total de la escala de depresión geriátrica de 
Yesavage sugiere un valor mayor en las mujeres que en los 
hombres, pero en ningún caso superando el punto de corte 
para constituirse como criterio de sospecha clínica. De igual 
forma, las mujeres indican que solían tener un índice de 
funcionalidad previo más alto que el de los hombres, pero 
actualmente son estos quienes señalan tener más funcio-
nalidad. No se aprecian diferencias estadísticamente signi-
ficativas en ninguno de los puntajes totales de las pruebas 
incluidas en este apartado.

En la figura 1 se presenta el rendimiento de los partici-
pantes en la tarea de retención de dígitos (Span de Dígitos) 
en orden directo e inverso expresado en puntuaciones esca-
lares de acuerdo con los valores colombianos de referencia. 
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Los hombres parecen tener un mejor rendimiento que las 
mujeres en ambos componentes de la prueba, aunque las 
diferencias no son estadísticamente significativas (11,3 ± 2,5 
en H y 10,8 ± 2,5 en M en orden directo «ʈ= 1,05 p = 0,29», y 
11,3 ± 3,3 en H y 10,8 ± 2,5 en M en orden inverso «ʈ= 1,05 
p = 0,293»). 

En la figura 2 se presenta el rendimiento de los parti-
cipantes en la tarea de cubos de Corsi (Span Visual©), en 
orden directo e inverso. En el Span Visual© Directo no se 
determinaron diferencias significativas en el rendimiento en 
ambos grupos (10,9 ± 2,8 en H y 10,6 ± 3,1 en M «ʈ = 0,72 
p = 0,468»). En cambio, con relación al desempeño en el 
Span Visual© Inverso sí se observaron diferencias estadís-
ticamente significativas, nuevamente a favor del desempeño 
de los hombres (11,8 ± 3,6 en H y 10,1 ± 2,9 en M «ʈ = 2,98 
p < 0,01»). 

En cuanto al análisis del efecto atribuible a la edad y los 
años de escolaridad sobre el rendimiento en memoria de 
trabajo, se realizó en primer lugar un análisis de correlación 
de Rho de Spearman para saber si existía una relación lineal 
significativa. Se halló que los años de escolaridad se encuen-
tran significativamente asociados con las cuatro medidas 
de memoria de trabajo: Span Verbal© Directo (rs = 0,287 
p < 0,001), Span Verbal© inverso (rs  = 0,342 p < 0,001), Span 
Visual© Directo (rs  = 0,196 p < 0,05), Span Visual© Inverso 
(rs  = 0,382 p <0,001). La edad solo se asoció de forma 
inversa con el Span Visual© Inverso (rs  =  -0,283 p < 0,01). 

Seguidamente, se realizó un análisis de la covarianza 
(Ancova) buscando controlar el efecto atribuible a la edad 
y los años de escolaridad sobre el desempeño cognitivo 

Tabla 1. Análisis de las características sociodemográficas y clínicas de los 144 participantes del estudio.

  Hombre  Mujer
                                                                (N = 60 42 %)                   (N = 84 58 %) 

                       M (DE)    ʈa

 Edad 66,5 (9,9) 69,3 (12,1) -1,50

 Años de escolaridad 11,1 (6,1) 9,9 (5,1) 1,25

MMSE Total  27,2 (2,9) 26,4 (3,5) 1,41

QSM Total quejas de memoria 12,6 (8,0) 13,2 (8,8) -0,41

Yesavage Total escala de depresión 1,9 (2,3) 2,7 (3,1) -1,84

AVD Índice de funcionalidad previa 13,3 (1,9) 13,8 (1,1) -1,75

 Índice de funcionalidad actual 12,47 (2,7) 12,1 (2,8) 0,74

Nota. MMSE = examen del estado mental mínimo; QSM = escala de trastornos de memoria; Yesavage = escala de depresión geriátrica; 
AVD = escala de Lawton y Brody de actividades instrumentales de la vida diaria.
aʈ de student.

Fuente: elaboración propia

Figura 1. Rendimiento de la memoria de trabajo en la 
tarea de retención de dígitos de los 144 participantes del 

estudio Fuente: elaboración propia

y cuantificar así el efecto real del sexo sobre esta variable 
(tabla 2). 

Los resultados de la tabla 2 confirman el resultado del 
análisis bivariado anterior, en el que se puede apreciar que, 
eliminado el efecto de la edad y los años de escolaridad 
sobre el rendimiento cognitivo, las diferencias atribuibles al 
sexo solo son significativas en tareas de memoria de trabajo 
visoespacial medida con el Span Visual© Inverso de los 
cubos de Corsi. 

Es necesario señalar que tres de los cuatro modelos 
tuvieron buen ajuste, excepto el modelo para Span Visual© 
inverso, en el que el nivel crítico asociado al estadístico F 
(p = 0,144) muestra que el modelo no logra explicar una 
parte significativa de la variación de esta variable.
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DISCUSIÓN
Esta investigación analizó las diferencias atribuibles al 

sexo en el rendimiento de medidas en memoria de trabajo. 
Los resultados muestran que los hombres en general tienen 
mejor desempeño, pero en el momento de controlar el 
efecto de la edad y los años de educación estas diferen-
cias se concentran en tareas de memoria visoespacial y de 
reversibilidad cognitiva. Estos hallazgos concuerdan con 

Figura 2. Rendimiento de la memoria de trabajo  
en la tarea de cubos de Corsi de los 144 participantes  

del estudio. 
Fuente: elaboración propia.

Tabla 2. Análisis del tamaño efecto del sexo sobre el desempeño cognitivo eliminando el efecto atribuible a la edad  
y los años de educación

  F sig η2 R2 

Span Verbal© Directo Modelo corregido 4,795 0,003 0,093 0,074

 Sexo 0,672 0,414 0,005 

 Edad 1,110 0,294 0,008 

 Años escolaridad 13,037 0,000 0,085 

Span Verbal© Inverso Modelo corregido 7,860 0,000 0,144 0,126

 Sexo 0,676 0,412 0,005 

 Edad 1,969 0,163 0,014 

 Años escolaridad 21,992 0,000 0,136 

Span Visual© Directo Modelo corregido  2,239 0,086 0,046 0,026

 Sexo 0,204 0,652 0,001 

 Edad 0,024 0,878 0,000 

 Años escolaridad 5,541 0,020 0,038 

Span Visual© Inverso Modelo corregido 12,240 0,000 0,209 0,192

 Sexo 6,769 0,010 0,046 

 Edad 3,220 0,075 0,023 

 Años escolaridad 13,572 0,000 0,089 

Nota. η2 = Eta parcial al cuadrado. R2 = coeficiente de determinación ajustado.

Fuente: elaboración propia

los resultados de Nastoyashchaya y López (9) que también 
describen un mejor desempeño de los hombres en la loca-
lización espacial de objetos. Andreano y Cahill también 
reportan mejor desempeño de los hombres en tareas de 
organización visopercepctual y visoespacial (11).

Existen numerosos estudios que mencionan el apoyo 
social y el nivel escolar como antecedentes relevantes en la 
evolución del funcionamiento cognitivo en la vejez (33-37); 
de hecho, la relación entre estos factores y la memoria de 
trabajo es una de las temáticas más investigadas en el campo 
de las ciencias cognitivas (38-40). La ausencia de redes de 
apoyo, el aislamiento social y los bajos niveles educativos 
se consideran factores de riesgo que influyen en el dete-
rioro cognitivo y en las alteraciones de memoria en la vejez 
(35,41). Por el contrario, la participación en actividades 
sociales y de ocio, junto con la educación, son reputados 
como factores protectores del deterioro cognitivo, especial-
mente en el componente de memoria (33-35,41-43).

El análisis de los datos sociodemográficos y clínicos de 
los participantes de este estudio indica que existen diferen-
cias respecto al sexo en los factores protectores que facilitan 
el envejecimiento activo. Con relación al apoyo social, se 
encontró que el 17 % de las mujeres viven solas, cuando 
solo el 7 % de los hombres indican esta opción. Asimismo, 
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la mayoría de estos se encuentran en pareja o con hijos, 
mientras que las mujeres, generalmente son viudas o solte-
ras. Al respecto, en una investigación realizada con adultos 
mayores en el departamento de Antioquia, se encontró que 
los adultos sin pareja tienen más probabilidad de deterioro 
en un 40 % respecto a aquellos que sí tienen (42). Por con-
siguiente, el entorno familiar pobre que reflejan las mujeres 
de esta investigación podría considerarse un factor de riesgo 
asociado a la memoria de trabajo.

En cuanto al nivel académico, se observó que los 
hombres duplicaron la cantidad de mujeres que realizaron 
estudios superiores, aunque ellas destacaron más en estu-
dios técnicos y tecnológicos. Así mismo, la diferencia en 
el promedio de años de escolaridad fue solo de un año a 
favor de los hombres. Estos hallazgos permiten concluir 
que la mayor diferencia entre mujeres y hombres adultos 
mayores en la educación, no reside tanto en la duración de 
los estudios como en su profundidad teórica (44). 

En las características clínicas, las mujeres expresan un 
rendimiento cognitivo global y un índice de funcionalidad 
para realizar tareas cotidianas menor que los hombres, 
además de una mayor tendencia a la depresión. No obs-
tante, estas diferencias no son estadísticamente signifi-
cativas y solo varían ligeramente entre los grupos. Con 
relación a esto, se hallaron estudios similares que respaldan 
lo encontrado en la presente investigación (45-47), aunque 
otros concluyen que sí existen diferencias significativas 
en función del sexo, especialmente lo relacionado con el 
estado de ánimo (48-50).

Ahora bien, para analizar el rendimiento en la memoria 
de trabajo se parte de la distinción entre tareas de ampli-
tud simple y de amplitud compleja, en la cual las primeras 
hacen referencia a la medición del componente que actúa 
como almacén de la memoria y las segundas evalúan tanto 
el almacenamiento como el procesamiento de la informa-
ción (51). En las tareas de amplitud simple, se incluyen las 
pruebas de orden directo (Span de Dígitos y Span Visual© 
Directos), ya que en estas solo se requiere almacenar una 
cantidad determinada de material. Por otro lado, en las 
tareas de amplitud compleja se incluyen las pruebas de 
orden indirecto (Span de Dígitos y Span Visual© Inversos), 
debido a que en estas se deben realizar simultáneamente dos 
tipos diferentes de proceso mental al retener y manipular 
mentalmente la información (52).

En general, se halló que las puntuaciones de los hom-
bres superaron ligeramente a las de las mujeres en todas 
las pruebas realizadas, con una diferencia estadísticamente 
significativa en la tarea de Cubos de Corsi Inversa (Span 
Visual © Inverso). Además, se evidenció que las mujeres 
obtienen un mejor rendimiento en las pruebas de amplitud 
simple en comparación con las complejas, mientras que en 

los hombres se presenta la situación contraria. Al respecto, 
se ha afirmado que el mejor rendimiento en memoria de 
trabajo lo obtienen aquellos individuos que mejor controlan 
su capacidad atencional, puesto que esta es la encargada de 
dirigir los procesos necesarios para focalizar la información 
ante la distracción e inferencia dentro de dicho sistema 
(51). Por lo tanto, estos resultados sugieren una ventaja de 
los hombres en el mantenimiento de la información y los 
objetivos temporales frente a las distracciones, ligados a un 
mayor control de la atención (51,53). 

La mayoría de las investigaciones sobre habilidades 
cognitivas en función del sexo establecen que las diferencias 
encontradas no son estadísticamente significativas y que, 
generalmente, el rendimiento en la memoria de trabajo es 
casi igual entre hombres y mujeres. La diferencia encontrada 
es que las mujeres obtienen mejores puntuaciones en tareas 
de memoria de tipo verbal y que los hombres expresan un 
mejor rendimiento en tareas de memoria de tipo visoespacial 
(7,9,16,47,54). El análisis por separado del rendimiento de 
las mujeres y los hombres del presente estudio corrobora 
en parte lo encontrado en estas investigaciones: las muje-
res se desempeñan mejor en tareas de tipo verbal que de 
tipo visoespacial y en los hombres sucede lo contrario. Sin 
embargo, el rendimiento de las mujeres en las pruebas de 
memoria verbal no supera al de los hombres; por el con-
trario, ellos ejecutan mejor este tipo de tareas. 

Aunque la mayoría de las diferencias entre hombres y 
mujeres en las tareas que evalúan la memoria de trabajo 
no son estadísticamente significativas, sí reflejan un mejor 
rendimiento de los hombres en la memoria de trabajo, 
especialmente, en las tareas de memoria visoespacial. Estos 
resultados indican una mayor capacidad en los hombres para 
retener e integrar la información visual y cinestésica en una 
representación que puede ser temporalmente manipulada 
(14), así como un mejor desarrollo en algunas habilidades 
cognitivas superiores como la comprensión del lenguaje y 
la orientación espacial (53). 

CONCLUSIONES 
En resumen, los resultados de este trabajo dan cuenta 

de que existen leves diferencias entre hombres y mujeres 
adultos en la ejecución de tareas que requieren el uso de 
la memoria de trabajo. Estos muestran que las mujeres se 
encuentran en desventaja frente a los hombres en estas 
pruebas, lo que indica asimismo que ellos poseen un mejor 
desarrollo en habilidades cognitivas superiores tales como 
la comprensión del lenguaje, la orientación visoespacial y 
el razonamiento (14,17,51-53). Asimismo, a partir de los 
datos sociodemográficos y clínicos de los participantes, se 
evidencian unas condiciones desiguales en cuanto a los fac-
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tores protectores y de riesgo que influyen en la posibilidad 
de un envejecimiento activo (33-40). 

A pesar de que este estudio permite confirmar la exis-
tencia de diferencias en la memoria de trabajo y el funcio-
namiento cognitivo entre hombres y mujeres adultos, se 
considera pertinente seguir profundizando en esta línea 
de trabajo, con el fin de determinar las razones de estas 
diferencias y su relación, además, con las condiciones de 
desigualdad en los factores sociodemográficos, los factores 
biológicos y las condiciones clínicas de los individuos. 

Este estudio no se encuentra exento de limitaciones, 
la más importantes es que por el diseño trasversal no es 

posible hablar de relación causal, lo que plantea la nece-
sidad de estudios longitudinales con diseño y tamaños de 
muestra adecuados, que permitan probar esta hipótesis. 
Otra limitación esta precisamente en el diseño por con-
veniencia de la muestra usada. Esto le resta capacidad de 
generalización a toda la población. 
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